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Boletín Dominical 
8 de Noviembre, 2026 

Cántico de Adoración 
Me dice que me ama 

 Jesús Adrián Romero 

 

Me dice que me ama cuando escucho llover 

Me dice que me ama con un atardecer 

Lo dice sin palabras con las olas del mar 

Lo dice en la mañana con mí respirar 

//Me dice que me ama  

y que conmigo quiere estar 

Me dice que me busca  

cuando salgo yo a pasear 

Que ha hecho lo que existe  

para llamar mi atención 

Que quiere conquistarme  

y alegrar mi corazón// 

Me dice que me ama cuando veo la cruz 

Sus manos extendidas así tan grande es su amor  

Lo dicen las heridas, de Sus manos y pies  

Me dice que me ama una y otra vez 

 

Cántico de Entrada 
Pon Aceite / Satúrame Señor /  

Ven Espíritu Divino 
Ricardo Rodríguez  

 

//Pon aceite en mi lámpara Señor// 

Que yo quiero servirte con amor 

Pon aceite en mi lámpara Señor 

Señor Jesús, eres mi vida 

Señor Jesús, eres mi amor 

//Salvaste mi alma perdida 

Por eso te alabo con el corazón// 

////Satúrame Señor con tu espíritu//// 

//Y déjame sentir el fuego de tu amor 

Aquí en mi corazón Señor// 

//Ven, ven, ven, Espíritu Divino 

Ven, ven, ven y lléname de ti// 

//Apodérate, apodérate, apodérate  

de todo mi  ser// 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

 Espíritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

 por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra  

a los hombres que ama El Señor  

Por tu inmensa Gloria,  

te alabamos, bendecimos,  

te adoramos y glorificamos Señor  

 

Te damos gracias Señor  

Dios Rey celestial Dios Padre  

Todo poderoso Señor  

Hijo único Jesucristo,  Jesucristo  

 

Señor Dios cordero de Dios hijo del Padre  

Tu qué quitas el pecado ten piedad  

Atiende a nuestra súplica  

tu qué estás a la derecha  

del Padre de nosotros ten piedad  

 

Porque solamente tu eres Santo, sólo Tú  

Jesucristo el altísimo Señor  

Con el Santo Espíritu  

en la Gloria de Dios Padre. Amén.  

 

 

 

Vigésimo Cuarto domingo después de Pentecostés 

Iglesia Episcopal San Mateo  

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     
Servicios Dominicales: 8:00am  y 9:30am  / Miércoles: 7:00Pm 
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Oración Colecta 
Oh Dios, cuyo bendito Hijo vino al mundo para 

destruir las obras de Satanás y hacernos hijos de 

Dios y herederos de la vida eterna: Concede que, 

teniendo esta esperanza, nos purifiquemos así 

como él es puro; para que, cuando vuelva con 

poder y gran gloria, seamos hechos a su seme-

janza en su glorioso y eterno reino; donde conti-

go y el Espíritu Santo, vive y reina, un solo Dios, 

por los siglos de los siglos. Amen. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Josué 24:1–3a, 14–25 

Lectura del libro de Josué  

Josué reunió en Siquem a todas las tribus de Is-

rael. Llamó a los ancianos, jefes, jueces y oficia-

les y, en presencia del Señor, dijo a todo el pue-

blo: —Esto dice el Señor y Dios de Israel: 

“Antiguamente, Térah y sus hijos Abraham y 

Nahor, antepasados de ustedes, vivían a orillas 

del río Éufrates y adoraban a otros dioses. De las 

orillas del Éufrates tomé a Abraham, y lo hice an-

dar por toda la región de Canaán. Lo hice crecer 

en número.” […] 

»Por todo esto, respeten al Señor y sírvanle con 

sinceridad y lealtad. Apártense de los dioses que 

sus antepasados adoraron a orillas del río Éufra-

tes y en Egipto, y sirvan al Señor. Pero si no 

quieren servir al Señor, elijan hoy a quién van a 

servir: si a los dioses a los que sus antepasados 

servían a orillas del Éufrates, o a los dioses de 

los amorreos que viven en esta tierra. Por mi par-

te, mi familia y yo serviremos al Señor.  

Entonces el pueblo dijo: —¡No permita el Señor 

que lo abandonemos por servir a otros dioses! El 

Señor fue quien nos sacó a nosotros y a nuestros 

antepasados de Egipto, donde éramos esclavos. 

Él fue quien hizo tantas maravillas delante de 

nuestros ojos, y quien nos protegió y nos defen-

dió durante el camino, cuando pasamos entre 

tantos pueblos. Él echó de delante de nosotros a 

todos los pueblos que estaban en nuestro ca-

mino, y a los amorreos que vivían aquí. Por todo 

esto, nosotros también serviremos al Señor, pues 

él es nuestro Dios.  

Pero Josué les dijo: —Ustedes no van a poder 

servir al Señor, porque él es un Dios santo y ce-

loso, que no va a tolerar las rebeliones y pecados 

de ustedes. Si ustedes lo abandonan y sirven a 

otros dioses, el Señor responderá haciéndoles 

mal, y los destruirá a pesar de haberles hecho 

tanto bien.  

El pueblo le contestó: —Eso no va a pasar. No-

sotros serviremos al Señor.  

Entonces Josué dijo: —Ustedes son sus propios 

testigos de que han escogido servir al Señor.  

—Lo somos —respondieron ellos.  

Les dijo Josué: —Quiten entonces todos los otros 

dioses que hay entre ustedes, y vuélvanse de 

todo corazón al Señor y Dios de Israel.  

Y el pueblo respondió: —Nosotros serviremos al 

Señor nuestro Dios, y haremos lo que él nos di-

ga.  

Aquel mismo día, allí en Siquem, Josué hizo un 

pacto con el pueblo, y les dio leyes y decretos. 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo 78:1–7    

Attendite, popule 

1 Atiende, pueblo mío, mi enseñanza; inclina el 

oído a las palabras de mi boca. 

2 Abriré mi boca en parábolas; declararé los 

enigmas de tiempos antiguos. 

3 Lo que hemos oído y conocido, lo que nuestros 

antepasados nos contaron, no lo encubriremos 

de sus hijos. 

4 Contaremos a las generaciones venideras 

las hazañas loables del Señor, y su poder, y 

las maravillas que ha hecho. 

5 Entregó sus decretos a Jacob; estableció su ley 

en Israel, y mandó que la enseñasen a sus hijos; 

6 Para que lo supieran las generaciones si-

guientes y los hijos aún por nacer,  y 

para que a su vez lo contaran a sus hijos; 

7 A fin de que pusieran en Dios su confianza, y 

no se olvidaran de las obras de Dios, sino que 

guardaran sus mandamientos. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 
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Epístola 
1 Tesalonicenses 4:13–18 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los 

Tesalonicenses  

Hermanos, no queremos que se queden sin sa-

ber lo que pasa con los muertos, para que uste-

des no se entristezcan como los otros, los que no 

tienen esperanza. Así como creemos que Jesús 

murió y resucitó, así también creemos que Dios 

va a resucitar con Jesús a los que murieron cre-

yendo en él.  

Por esto les decimos a ustedes, como enseñanza 

del Señor, que nosotros, los que quedemos vivos 

hasta la venida del Señor, no nos adelantaremos 

a los que murieron. Porque se oirá una voz de 

mando, la voz de un arcángel y el sonido de la 

trompeta de Dios, y el Señor mismo bajará del 

cielo. Y los que murieron creyendo en Cristo, re-

sucitarán primero; después, los que hayamos 

quedado vivos seremos llevados, juntamente con 

ellos, en las nubes, para encontrarnos con el Se-

ñor en el aire; y así estaremos con el Señor para 

siempre. Anímense, pues, unos a otros con estas 

palabras. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Renuévame 
Marcos Witt 

 

Renuévame, Señor Jesús, 

Ya no quiero ser igual, 

Renuévame, Señor Jesús, 

Pon en mí tu corazón. 

 

Porque todo lo que hay dentro de mí, 

Necesita ser cambiado Señor, 

Porque todo lo que hay dentro de mi corazón, 

Necesita más de ti. 

Incomparables Promesas me das, Señor 

El Santo Evangelio 
San Mateo 25:1–13 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Sucederá entonces con el reino de 

los cielos como lo que sucedió en una boda: diez 

muchachas tomaron sus lámparas de aceite y 

salieron a recibir al novio. Cinco de ellas eran 

despreocupadas y cinco previsoras. Las despreo-

cupadas llevaron sus lámparas, pero no llevaron 

aceite para llenarlas de nuevo; en cambio, las 

previsoras llevaron sus botellas de aceite, ade-

más de sus lámparas. Como el novio tardaba en 

llegar, les dio sueño a todas, y por fin se durmie-

ron. Cerca de la medianoche, se oyó gritar: “¡Ya 

viene el novio! ¡Salgan a recibirlo!” Todas las mu-

chachas se levantaron y comenzaron a preparar 

sus lámparas. Entonces las cinco despreocupa-

das dijeron a las cinco previsoras: “Dennos un 

poco de su aceite, porque nuestras lámparas se 

están apagando.” Pero las muchachas previsoras 

contestaron: “No, porque así no alcanzará ni para 

nosotras ni para ustedes. Más vale que vayan a 

donde lo venden, y compren para ustedes mis-

mas.” Pero mientras aquellas cinco muchachas 

fueron a comprar aceite, llegó el novio, y las que 

habían sido previsoras entraron con él en la bo-

da, y se cerró la puerta. Después llegaron las 

otras muchachas, diciendo: “¡Señor, señor, ábre-

nos!” Pero él les contestó: “Les aseguro que no 

las conozco.”  

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía  

Por  el Rev. Janssen Gutiérrez.  

El Credo Niceno  

Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielos y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 
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Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  Creemos en 

la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un sólo Bautismo para el perdón 

de los  pecados.  Esperamos la resurrección de 

los muertos y  la vida del mundo futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Jeff, Héctor, Kai, 

Brian y por todos los obispos y demás ministros; 

Por todos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. 

Amén. 

El celebrante continua: 

Padre que la venida del Espíritu haga de tu    

Iglesia un campo que dé continuos frutos de  

santidad y caridad. Te lo pedimos por Jesucristo 

Nuestro Señor. Amén. 

Confesión de Pecado 
Celebrante: Si decimos;  

"No tenemos pecado", nos engañamos y la ver-

dad no está en nosotros. Si reconocemos nues-

tros pecados, fiel y justo es él para perdonarnos 

los pecados y purificarnos de toda injusticia.        

1 Juan 1:8,9 

Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra 

nuestro prójimo. 

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 
ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

 

Ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Cristo, 

sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios 

que confiesan su Nombre. Y de hacer bien y de 

la ayuda mutua no os olvidéis porque de tales 

sacrificios se agrada Dios. Hebreos 13:15,16 

 

Canto de Ofertorio 

Al Taller del Maestro 
Alex Campos 
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La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:     Elevemos los corazones. 

Todos: Los elevamos al Señor. 

Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 

  Señor 

Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 
En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Celebrante y Pueblo: 
Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

El celebrante continua: 
Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  ¡Celebremos la fiesta. Aleluya! 
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La Comunión del Pueblo 
Cantos de Comunión 

Eres Tú, Jesús 

Tony Rubí 

 

Eres Tú, Jesús, eres Tú. 

Eres Tú en un trozo de pan  

Y en un poco de vino 

 

Que alegría encontrarte Jesús, 

en tu vino y tu pan 

Oh, Señor, qué consuelo saber que me amas 

Eres Tú la palabra de Dios, 

La eterna Palabra de Dios 

Y has querido venir a morar en mi pecho 

 

Eres Tú, oh, Principio y Fin, 

Manantial de la vida. 

Eres Tú, Luz de Luz, Dios de Dios verdadero 

Eres Tú, oh milagro de Amor, 

Oh eterno milagro de Amor. 

Eres Tú mi Señor y mi Dios, mi alimento 

 

Cuanto amor al nacer en Belén  

De María la Virgen 

Al andar los caminos del hombre 

Y llamarle tu amigo 

Oh, Cordero de Dios, cuánto amor, 

Cuánto amor al morir en la cruz 

Cuanto amor al querer compartir tu victoria 

Sólo en ti, oh, Señor del Amor 

Que comprende y perdona 

Solo en ti, oh, Jesús, hay amor verdadero 

Oh, Jesús, quiero amar 

Como Tu, quiero amar hasta el fin 

Como tu Oh, Señor, dale vida a mi amor 

Con tu vida 

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Bendición 
La paz de Dios, que excede a todo entendimien-

to, guarde vuestros corazones y mentes en el 

conocimiento y amor de Dios, y de su Hijo Jesu-

cristo nuestro Señor y la bendición de Dios omni-

potente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes, y more con ustedes eternamente 

Amén 

Himno de Salida 
Vamos con alegría 

 Cesareo Gabarain 

 

//Vamos con alegría, Señor,  

Cantando, vamos con alegría, Señor, 

Los que caminan por la vida, Señor, 

Sembrando tu paz y amor// 

 

Vamos llevando la esperanza 

A un mundo cargado de ansiedad, 

A un mundo que busca  

Y que no alcanza 

Caminos de amor y de amistad 

 

Celebrante: Vayan en paz para amar y servir al 

  Señor. 

Todos: Demos gracias a Dios.   
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